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la presentación del trabajo final. La formulación para la 
entrega de estos requisitos, debe estar sustentada en la 
coherencia con la que trabaja un escritor de guiones en 
su actividad profesional. Esto le da posibilidad al alum-
no de familiarizarse con los tiempos y procesos de la 
escritura y, al mismo tiempo afinar el trabajo de cada 
etapa con la devolución del docente. Para cumplir este 
objetivo es preciso que la realización del trabajo final 
inicie a partir de la segunda clase de la cursada y que los 
contenidos básicos de la teoría se impartan atendien-
do al orden de estas etapas. En esta dinámica, surgirán 
nuevas ideas e imágenes generadas por el trabajo de ta-
ller, tanto en lo individual como en lo colectivo, que el 
alumno podrá incorporar en su proceso, hasta llegar a 
ese proceso de reescritura del guión literario que acon-
seja Syd Field (Field, 1998).
Para la implementación de esta metodología, el alumno 
integra el trabajo de cada etapa y la devolución del do-
cente, en una carpeta que debe llevar a clase. El docente, 
por su parte, guarda un registro de consulta (en soporte 
digital de preferencia) con los trabajos de cada alumno 
y las respectivas devoluciones. Este nivel de detalle en 
el seguimiento individualizado, permite relacionar los 
contenidos teóricos con los problemas específicos que 
puede tener cada alumno, incluso en las películas que 
se miran durante la cursada. 
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Planificación de la clase

Adrián Glassel

Ejercer la actividad docente implica estudiar la realidad 
en la cual se habrá de operar, teniendo en cuenta entre 
otros factores a los alumnos, el lugar, la duración de la 
clase y la asignatura a dictar, parámetros concretos y 
mensurables en una situación de dictado de clase con-
vencional, en la cual se trabajan los temas del día según 
la planificación académica correspondiente.
Cambiar el escenario de clase convencional y ponerse 
al frente de una clase con el formato propuesto de tu-
torías, hace evidente que las problemáticas a resolver 
sean distintas. 
Las necesidades planteadas por cada uno de los alum-
nos son distintas, haciendo que el modelo de dictado de 
clase en el frente para todos, en forma simultánea deje 
de ser eficaz, dando lugar a diseñar nuevas estrategias 
ante nuevas situaciones.

Abandonar el modelo de clase convencional implica re-
flexionar sobre las múltiples problemáticas que se pre-
sentan en diversos campos en forma paralela.
En el presente paper fueron contrastados los factores 
arriba mencionados, entre una clase convencional y 
una clase enmarcada en el espacio de tutorías.

Asignatura a dictar
A grandes rasgos las materias de la carrera Diseño In-
dustrial pueden ser divididas en distintas áreas a saber:
• Diseño (estudio y práctica de la actividad proyectual)
• Tecnología (estudio de los materiales y procesos pro-
ductivos)
• Morfología (estudio de la forma)

Las áreas en cuestión plantean un recorrido desde el 
primer cuatrimestre de la carrera hasta el último, po-
niendo de manifiesto que es poco aplicable la práctica 
de convocar a todos los alumnos involucrados en un 
área determinada al mismo tiempo. 
Los objetivos de cada asignatura (como es de esperar), 
obedecen a instancias muy diferentes de la carrera, des-
de la introducción a un tema de estudio hasta el desa-
rrollo y perfeccionamiento del mismo. 
Otra variable a tener en cuenta son los distintos trabajos 
prácticos finales de la misma asignatura, propuestos por 
distintos docentes en diferentes cuatrimestres.
La posibilidad de hacer una corrección grupal, por el 
momento, parece remota al tener simultáneamente una 
gran diversidad de áreas, materias y según el caso, tra-
bajos prácticos finales.

Alumnos
Si bien las variables arriba mencionadas (diversidad de 
áreas, asignaturas y guías de trabajos prácticos finales), 
hacen de la actividad del dictado de clases de tutorías 
una tarea compleja, la diversidad de los perfiles de los 
alumnos, hacen de esta actividad un desafío aún ma-
yor.
El nivel de expectativas, ansiedad, compromiso y de-
manda de un alumno que comienza su carrera univer-
sitaria, no es el mismo que el de un alumno que está 
próximo a concluir sus estudios de grado.
El primer obstáculo encontrado fue la creencia por parte 
de muchos alumnos, que el espacio propuesto por la 
Facultad de Diseño y Comunicación, era funcional a la 
idea de librarse de docentes exigentes, convirtiendo a 
las tutorías en una vía fácil para aprobar las materias 
adeudadas.
Para evitar confusiones esta idea fue claramente deste-
rrada desde el inicio del primer encuentro y mantenida 
en el tiempo a través de un seguimiento minucioso del 
avance de cada uno de los proyectos y en el momento 
de evaluar los conocimientos de los alumnos en la mesa 
de examen final. 
El segundo obstáculo a solucionar fue comprometer a 
parte de los alumnos a producir semana a semana de 
manera responsable y sostenida, tarea titánica según el 
caso, por una actitud muy relajada para con sus respec-
tivos aprendizajes. Las excusas no tardaron en apare-
cer.
Pronto quedó en claro que el mero acto de presencia 
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para no tener una falta, era rechazado sistemáticamente 
si no estaba acompañado de una producción seria por 
parte del alumno, ya sea una investigación, producción 
gráfica o modelado (maqueta y/o prototipo) según el 
caso.
Al trabajar sobre la producción del alumno, deja de te-
ner sentido que presencie la clase si es que el mismo 
no generó nada (ni siquiera dudas sobre un tema estu-
diado), dado que las demás correcciones serán de otros 
finales, de otras materias, de otros niveles y de diferen-
tes áreas.
Cabe también contemplar los motivos por los cuales los 
alumnos recurren a las tutorías:
• Alumnos cuyos respectivos docentes (con quienes apro-
baron sus cursadas), se desvincularon de la Universidad. 
• Alumnos cuyos respectivos docentes (con quienes 
aprobaron sus cursadas), carecen de horas MAP (horas 
de consulta) para preparar sus finales.
• Alumnos con vínculos conflictivos con sus docentes.

Dentro de este universo de motivos que llevan a un 
alumno a recurrir a las tutorías, también se distinguen 
aquellos alumnos que por diversas razones no rindie-
ron sus finales oportunamente (o no consiguieron ren-
dirlos de manera exitosa), viéndose amenazados por el 
vencimiento de las cursadas, situación que se agudizó 
al caducar el sistema de prórrogas para los exámenes 
finales.
Como primera medida se manejó cuidadosamente la 
ansiedad de los alumnos que asumen que deben ser 
aprobados automáticamente por sólo haberse inscrip-
to y toman al seguimiento en tutoría como un trámite 
a cumplir y no como parte de sus aprendizajes de los 
cuales deben hacerse cargo de ser los principales acto-
res. Deben hacerse responsables acerca del vencimiento 
de sus materias cursadas, de los avances en los trabajos 
prácticos finales y sobre todo en el momento del final al 
demostrar con solvencia el dominio de los temas de sus 
respectivas asignaturas.
Suelen ser escuchados comentarios de alumnos del tipo 
me desaprobaron, pero no es frecuente escuchar des-
aprobé o no sabía lo suficiente, poniendo de manifiesto 
que ponen en el otro la responsabilidad sobre sus pro-
pios aprendizajes.

El lugar
El contexto áulico también presenta particularidades 
referidas al formato de tutorías; deben convivir en un 
mismo lugar físico todos los alumnos inscriptos en la 
misma especialidad, generando cierto malestar referido 
al bullicio y tiempo de espera para corregir. Intentando 
mejorar esta situación, se armaron pequeños grupos se-
gún las asignaturas a rendir, en los cuales se realizaba un 
intercambio con respecto al desarrollo de los trabajos. 
Sugerencias y experiencias eran comentadas entre pares 
con la finalidad de enriquecer sus visiones. El espacio 
también fue propicio para que alumnos principiantes 
pudieran tener contacto con alumnos avanzados.

Duración de la clase
Tal vez la situación más compleja encontrada fue la re-
ferida a la correcta utilización del tiempo en el aula.

Los primeros dos encuentros de tutorías fueron los más 
complicados en este sentido, todos tenían mucho apuro 
por corregir antes que sus compañeros.
Se intentaron distintas formas de ordenar las correccio-
nes:
• Orden alfabético. No había orden alfabético ascendente o 
descendente capaz de dar una respuesta que los satisficiera. 
• Horario de llegada. Intentar establecer un orden por 
horario de llegada tampoco parecía ser la mejor opción, 
los alumnos con empleos antes o después de clase te-
nían las posibilidades algo más limitadas.
• Por materia. Corregir agrupando por materia también 
presentaba inconvenientes, no todos tenían el mismo 
grado de avance ni necesidad de correcciones.
No todos los alumnos requieren la misma cantidad de 
tiempo, ni la misma cantidad de consultas antes de pre-
sentarse a rendir un examen final, por tanto fueron cita-
dos por turnos y fechas según las diferentes demandas.
La prioridad fue para aquellos alumnos cuyas cursadas 
estaban a punto de vencer, a su vez dentro de este gru-
po, fueron llamados mayor cantidad de veces aquellos 
alumnos que tenían sus trabajos prácticos sin hacer y/o 
que presentaban dificultades para resolverlos con cierta 
autonomía.
El segundo lugar de prioridad estuvo ocupado por aque-
llos alumnos con cursadas a punto de vencer, pero que 
contaban con un trabajo práctico final avanzado y un 
mejor manejo de los ejes temáticos de sus asignaturas.
En tercer lugar fueron ubicados los alumnos con un tra-
bajo práctico final por hacer pero con más tiempo antes 
del vencimiento de sus cursadas.
Por último, estaban aquellos alumnos con trabajos avan-
zados, buen manejo de los contenidos teóricos con un 
vencimiento lejano de cursada. En general, este último 
grupo está formado por alumnos cuyos docentes se des-
vincularon recientemente de la Universidad.
Luego de estudiar los casos de todos los alumnos, fue-
ron establecidas las asistencias necesarias de cada uno 
de ellos a las clases de tutorías, así es como hubo alum-
nos que concurrieron a cada una, en dos o tres semanas. 
Más allá de la periodicidad pautada, los alumnos fue-
ron invitados a concurrir también las veces que nece-
sitaban.

Conclusiones
La convocatoria que tuvo en su lanzamiento el espacio 
de tutorías, reveló una necesidad real de una porción 
no menor del alumnado. Alumnos que antes se encon-
traban en un estado académico y administrativo difícil, 
pudieron encontrar un lugar a través del cual encausar 
sus estados académicos.
El sistema de tutorías plantea un gran esfuerzo por parte 
de los alumnos, así como también del cuerpo docente. 
Las nuevas situaciones dadas dentro del aula conduje-
ron a elaborar estrategias diferentes para poder hacer 
un buen uso del tiempo que el docente tiene con cada 
alumno, personalizando el seguimiento de la evolución 
del mismo (avances y correcciones mínimas requeri-
das). Para los alumnos también implica un alto grado de 
compromiso y responsabilidad.
A través de la práctica comprometida del cuerpo do-
cente y la reflexión sobre las múltiples problemáticas 
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que se presentan en este nuevo espacio, se construirán 
a lo largo del tiempo nuevas y mejores estrategias para 
afianzar aun más el espacio de tutorías. 
El proyecto de tutorías es un paso importante en la con-
solidación del proceso de mejora de la calidad acadé-
mica de la Facultad de Diseño y Comunicación de la 
Universidad de Palermo.

Nuevo espacio de tutorías

Lorena González

Acerca de la novedad del espacio
La Facultad de Diseño y Comunicación ha instalado un 
nuevo actor dentro del espacio de la Universidad: el do-
cente tutor. Este personaje aparece por varios motivos 
que lo hacen una pieza fundamental dentro del funcio-
namiento de la institución.
Este artículo intenta explicar las causas de aparición del 
docente tutor, sus posibles metodologías de trabajo con 
los estudiantes, sus deberes, sus incumbencias y los re-
sultados que se esperan lograr en este nuevo ciclo que 
recién comienza.

Reflexiones sobre las posibles causas de su creación
Durante estos últimos tiempos la Universidad de Paler-
mo viene registrando un aumento demográfico de im-
portancia tanto en su comunidad estudiantil como en 
su cuerpo docente. No sólo incorporando a estudiantes 
argentinos sino de Latinoamérica toda. Debe haber una 
cantidad acorde de docentes que puedan atender las 
demandas de cupo y horarios que exigen estos nuevos 
alumnos. 
Una de las políticas de la Universidad, es que exista 
un alto número de docentes con libertad de decisión 
en el armado de sus cátedras, siempre respetando los 
contenidos del Plan de Estudios contemplado por la 
Universidad. Esta propuesta es interesante, tanto para 
los alumnos como para los profesores ,ya que favorece 
la libertad de acción del profesor dentro de su espacio 
como docente y la libre elección de los alumnos a la 
hora de construir su plan de carrera. Una instancia le-
gal dentro del reglamento de la institución es el examen 
final obligatorio, donde el alumno debe ser examinado 
por el profesor con el cual cursó su materia. Idealmente 
esto debería ser así, pero algunos factores de los cuales 
hemos estado hablando anteriormente nos plantean los 
primeros inconvenientes para que ésto funcione como 
debe y son uno de los primeros motivos que hacen ne-
cesaria la figura del docente tutor. 
Existen infinidad de causas de desencuentro entre docen-
tes y alumnos para llegar a esta instancia de final, pero las 
que registran mayor número de casos son las siguientes:
• Si bien se han incorporado gran cantidad de docentes 
a las carreras de diseño, también se han registrado un 
número considerable de bajas,lo cual es el primer pro-
blema para los alumnos al momento de rendir este exa-
men. No sólo porque su profesor no está sino porque el 
examen original a veces tampoco es similar al de otros 
profesores que dictan la misma materia. El alumno aquí 
no sabe a quién recurrir.

• Hay un número considerable de alumnos del interior 
del país como del exterior, que a veces posponen sus 
exámenes por viaje y, al regresar, se encuentran que sus 
profesores ya no están y se suceden los mismos hechos 
que en el caso anterior.
• Otros alumnos, por motivos personales, dilatan el mo-
mento del examen final y, para cuando quieren rendirlo 
la materia está casi vencida, o ha cambiado algo de su 
contenido.
• Algunos profesores ya no tienen horas de consulta o 
tiempo necesario para corregir a antiguos alumnos.
• Diversos y puntuales motivos personales y adminis-
trativos tanto de alumnos como docentes son causales 
de que no pueda llegar a una instancia de final en con-
diciones adecuadas.

Todas estas circunstancias han planteado varias proble-
máticas: 
• Los alumnos se encuentran en un lugar de descon-
cierto, atascados en sus carreras y no saben qué puertas 
tocar. 
• Los docentes se encuentran con alumnos que no son 
suyos en las instancias de final, y no saben bien qué 
medidas tomar al respecto. 
• La Facultad se ve colapsada por alumnos que están 
dando vueltas sin rumbo fijo, sin poder avanzar en sus 
carreras, y son posibles candidatos a dejar sus estudios. 

A su vez, necesita el espacio para recibir a los nuevos 
ingresantes.
Y aquí es adonde se hace necesaria la aparición del 
docente tutor como intermediario entre Facultad y los 
alumnos.
La función principal del tutor es poner nuevamente en 
carrera a aquellos alumnos que por un motivo u otro, 
han quedado fuera del sistema.
El grupo de tutoría se encuentra conformado por un 
profesor para cada carrera de Diseño y Comunicación. 
Y cada docente tiene una metodología de trabajo que 
está empezando a poner en práctica dentro de las au-
las y depende del área y carreras que tenga asignadas. 
Pero se trabaja en conjunto, atento a los diferentes casos 
que van surgiendo. Desde el comienzo de éste espacio 
se han planteado algunas cuestiones que se manejan de 
igual manera para todos los que están dentro de este 
proyecto:
 
Acuerdo sobre objetivos
• El objetivo principal de este proyecto es la “inclu-
sión”. Se deben oir todos los casos que llegan y luego 
tomar las mejores medidas para poder resolverlos.
• Debe mantenerse la calidad tanto al momento de las 
correcciones como en el momento de la evaluación fi-
nal.
• Debe haber un compromiso y respeto mutuo entre do-
centes y alumnos para hacer más ágil el trabajo y llegar 
a los resultados esperados en tiempo y forma. 
• En líneas generales, hay tres pasos acordados en el 
equipo al momento de trabajar con los alumnos: un 
buen diagnóstico de la situación del alumno en la mate-
ria, un plan de trabajo diseñado para él y el seguimiento 
de la evolución del alumno dentro del aula y fuera de 


